
' ^ o c h e - B u e n a .

Este añ o , como el anterior y  
como los que le precedieron, la  n ie­
v e  azota los cristales do las casas 
que los tienen , y  penetra en las  
que carecen de ellos; tiñe los teja­
dos y  las copas de los árboles do 
una blanquísim a sábana, que ha­
ciendo marcado contraste con el 
oscuro pizarroso cielo quo los cu­
bre, contribuye á dar á los campos 
y  á las casas un carácter fantástico 
y  pintoresco; este  año, como los 
anteriores, hay gabineteJ'alfoinbra- 
dos y  caldeados por bien surtida 
chim enea, y  liay rincones de portal 
frios y  duros, asilos com pasivos y  
desinteresados, y  casas donde los 
aparadores y  despensas se preparan  
á recibir m ultitud de com estibles 
selectos y  variedad inm ensa de lico­
res, á la  par que otros no recibirán  
ni un hum ilde trozo de m oreno y

am argo pan. Y  este ano, como 
siem pre, en  el piso principal se po­
drán oir risas y  en  la  buhardilla 
sollozos. ¡Qué contraste, áun para 
celebrar la fiesta del que á todos nos
redim ió y  calificó de hermanos!

«¥ ¥
l ia n  com enzado, al mismo tien i-  

po que el ruido m onótono de los 
tambores y  e l estridente de la  c lá­
sica pandera y  e l insoportable ra­
b el, los ejercicios que llam an ex á ­
m enes en  los colegios particulares, 
de p a g a , como dicen quienes asisten  
á  los de la  Diputación; ejercicios 
que á los niños atem orizan -tanto, 
pues se figuran que son de verdad , 
no llegando por sus pocos años, 
falta de experiencia y  natural can­
didez á  comprender que los exám e­
nes de Navidad suelen ser meros 
pretextos para decir á  los padres
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con algún m otivo que sus hijos son 
modelo de aplicación y  laboriosidad 
y  talento, para que inm ediatam ente 
aparezca el regalo de N oche-B ue­
na. La reluciente m edalla de zinc 
que luce en el ojal de la  chaqueta 
el estudiante, tiene siem pre por re­
verso un pavo. Y llegan  los agu i­
naldos, es decir, una de las infinitas 
formas del sablazo, una variación  
sobre el m otivo de exprim ir el bol­
sillo del prójimo á  cam bio de una  
tarjeta ó papelito encarnado ó am a­
rillo, por los que íiay que dar el 
dinero y  las gracias. Por esta tem ­
porada los mozos de café, de teatro, 
los carteros, la portera, el aguador, 
los criados, el cochero, los reparti­
dores de periódicos, todo el mundo 
disfruta un sobresueldo en perjuicio 
del que carece de é l. Entre tantos 
aguinaldos com o nos p id en , hay  
uno cuya solicitud va  acompañarla 
de un beso, y  que no es posible ne­
gar: el del niño, que con caricias 
inocentes reclam a dinero para el 
N aohm ento, á cam bio de un  abra­
zo. Y  ol Nacim iento se lleva acaso 
nuestra últim a peseta.

¡Un N acim ien to!...
Un Nacim iento es la grotesca co­

pia convencional del sitio en  donde 
nació el más grande de todos los 
hombres y  el verdadero Dios; capri­
chosa com binación de trozos de cor­
cho, cristales m olidos, papeles pin­

tados, edificios de cartón-piedra y  
de barro, soberbios alcázares cons­
truidos según los últim os adelantos 
de la arquitectura, con pararayos 
á  veces y  bonitos cristales de colo­
res, m olinos m ovidos a l vapor y  
charcas de papel de plata, fuentes 
con celebrados juegos de a g u a y o tra  
colección innum erable de constitu­
tivos necesarios para la com pleta  
reproducción del portal de B elen  y  
unas leguas á la  redonda. Los niños 
saben tam bién cóm o el Niño Dios, 
al nacer, se hallaba acom pañado de 
su Madre y  San José, y  de una  
m uía y  un buey que, cariñosos com­
pañeros de la  v ida del hom bre, dá­
banle calor suficiente para que el 
recien nacido, á pesar de la  nieve  
que caia, v iv iese gordo y  bueno, y  
de indefinido número de pastoreitos 
y  pastorcitas que caritativos acu­
dían á  regalarle tortas, bollos y  
otras golosinas, y  que después, sa ­
tisfechos com o quien acaba de cum ­
plir con una indispensable obliga­
ción, form aban anim ados y  bullicio­
sos corros en los que, acompañados 
de buen núm ero de tam bores, chi­
charras, zam bom bas y  alm ireces, 
bailaban hasta fatigarse, y  después 
se retiraba cada cual á su choza, ó 
m olino, ó m esón. El N iño, en  su 
arm atoste de corcho, recuerda en  
lo posible aquellas escenas, ponien­
do en el N acim iento, cuyo solo ar­
m azón ha comprado en la  plaza de 
Santa Cruz, m ultitud de figuritas
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de barro que conserva cada cual la 
posición que el modesto escultor  
prim eram ente las ha dado, hasta  
que el travieso M icifú z  de un salto 
se posesiona del N acim iento, ha­
ciendo de é l su cam a, y  reduciendo 
á  fragm entos las representaciones 
de los habitantes de la Ju d ea ... y  
hasta los R eyes M agos que acuden  
al Portal guiados por una estrella.

Y  pasa el dia de N oche-B uena, 
y  el sigu iente y  el sigu iente, y  un  
año y  o tro , y  la ñesta siem pre ha  
ex istid o , existe y  existirá . Es una 
fiesta de la que no se puede pres­
cindir. El Carnaval, los teatros, las

carreras de caballos, los toros, t ie ­
nen siempre alternativas: la N oche-  
Buena no.

Son las doce de la noche.
Las niñas duermen; las personas 

tranquilas descansan, y  la gen te  
alegre va y  v iene de la  Misa del 
gallo , y  perdida la razón por el ex ­
ceso de la hebida, perdida la vo lun­
tad, sin  saberlo siquiera, com o por 
un impulso natural, canta:

N oclie-Buena, N oche-B uena,
T ú  te  v ienes, tú  te  vas,
Y n o so tro s  nos irem os...
|Y no  vo lverem os tnásl...

C á r l o s  O s s o r io  y  G a l l a r d o .

^ U E V O  J A R O I K  D E  N I Ñ O S .

El sistem a Frcfibel, tan  genera­
lizado hoy en todas las naciones 
cu ltas, no contaba en España con  
un establecim iento de carácter pri­
vado , donde los padres de familia 
pudieran proporcionar á  sus hijos 
durante la  infancia una educación  
que, estando esencialm ente basada  
en los sanos principios de la  reli­
gión  católica, desarrollase á la vez, 
por medio de agradables y  bien  
ordenados ejercicios, sus facultades 
físicas, morales é intelectuales.

Inspirándose nuestro buen am i­
go el Sr. P ogon osk i, director del 
colegio de San Casiano, en la calle  
de Claudio C oello , en  los elevados

fines que han  guiado en Alem ania, 
B élgica, Suiza y  Francia á los pro­
pagadores de tan  excelente m éto­
do, ha inaugurado el primer J a r -  
d in  de niños de carácter privado 
que se instala en  esta corte, y  en  
el cual sólo podrán ingresar niños 
de tres á siete años de edad.

Hé aquí las principales tareas á 
que se consagrarán los m ism os:

Oración de entrada y  ca n to .—  
Doctrina cristiana — E scritura.—  
L ectura.— Recreo en el p a tio , a l­
ternando después los trabajos de 
jardinería y  explicación sobre Zoo­
log ía , Botánica y  A gricu ltu ra .—  
Trabajo en tejidos; uso de los l is -
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toncitos y  alam bres encorvados con  
aplicación al cálculo, á la  G eom e­
tría y  al Dibujo.— Ejercicios g im ­
násticos de salón; conferencia sobre 
Gramática castellana. Aritm ética, 
Geografía é H istoria do España, 
ejeroitando á los niños en  el traza­
do ds m apas sobro la pizarra.—  
GonsU'uccionos con los sólidos, que 
contienen los dones ó cajas de .ár- 
quitectnra.— Recreo en e l jard in , y

conferencia sobre G eografía física  
y  astronóm ica.— Modelado con ma­
sas dóciles y  ejercicio do pregun­
tas sobre cualquiera de los trabajos 
anteriorm ente practicados. —  E x ­
plicación de H istoria Sagrada; nar­
raciones morales y  biografías de 
varones ilustres.

No es dudoso que el público fa­
vor corresponderá á  los esfuerzos 
del Sr. Pogonoskí.

N, C O L E C T O R  LABORIOSO,

F A B U L A .

Pcrpona nni.v Meu quista
Y  diestro iieiidolist.a 
Eva un Imen ealiallero
Do la  época del voy (  urlos te rcero .—
Alpiiii tierno lector quizá presuiiia 
Q ue es pen d o U flu  el lin in lio  
Quo relojes de yntdo’.u fabrica;
N o, queridito , no; sólo se aiJica 
E lsusodicbo nombro 
A l que m aneja con prim or l.a pluma 
( . l ’á u M a  antiguam ente)';
En íLu, al qne boy llainam os eseribiciife 
ü  calígrafo bueno, aunque liay por m ote 
Q uien al t.al apellide tagaro te .
Sigo. E ra, pnes, calígrafo excelente 
E l señor mencionado, •
M uy amigo de andar siem|>rc ocniiado.
—«No debe estar el liom bre  n u n ca  O c io s o ,»—  

Exclam ar de c o n tin u o  se le o ia ;

Y el axiom a cumpliendo,
Noclie y dia pasábase escribiendo, 
y  guarilaba en seguida cuidadoso,
ISin perm itirlo ver, cuanto  escribía.
—¿Qué ea lo que usted trabaja?—le decia 
F az , su Bobriua y única heredera.
—rosroada lo verás cuaudo m e m u e ra ,—
Le contestaba el tio.
—E l pensaniieuto portentoso  mió

A n ad ie  le.ocurrió; tem o qne u n  tuno  
M e lo usurpe quiza si so trasluce,
Y  no quiero decírscdo li niiigiiuo. 
Colección proeioRÍsima reúno
De d.atoa im portantea, iiifinitOH,
Que 011 su  dia verás, de le tra  herm osa 
y  en papo! superior, dniulo so luco 
L a  mia en grande, cou prim or escritos. 
C uando llegue el m om  uito 
Y' de m i puño  la  labor te  asombro,
Cumple lo que d irá  mi tcsf.nni>nto.
L a  sobrina entre dientes p regun taba:
—¿Qué será la  labor de esto buen hombre? 
C uando ménos en ello se pensaba,
E l escribiente m isterioso fina; 
y  encuentra  la sobrina 
L leno uu arm ario de papel, escrito 
P o r  matio todo del varón bendito;
Y  eu efecto, pasmada,
Cuaudo ve que ta l fárrago por ju n to  
N o sirve p ara  nada.
E ste  epitafio le plantó ál difunto:
—A quí yace don I ’ániilo T rouqieta, 
Colector diligente,
Q ue su vida empleó constantem ente 
E n  cópiar... la G acela .

J fA X  E i ’ GEXIO HARTZEKBfSCH.
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PON TR A  SO B ER BI A HU MI L DA D .

(GontíBiuicionO

— Déjele V ,, señorito, que á este 
niño no se le puede hablar. Y  aho­
r a ,— le  dijo por últim a v e z ,— haga  
usted el íavor de salir de aquí.

— No quiero; ¿lo oyes?
— ¿No? Pues yo le  echaré fuera.
—  ¡Tú! ¿Con qué derecho?
— Con el que m e dió su padre; 

¿no se acuerda lo que nos dijo al 
otro dia de pasar una escena pare­
cida en las viñas? ¿No se acuerda 
que nos dijo que si no nos hacia  
caso y  estropeaba a lgo , le lleváse­
m os, aunque fuese acuestas, á su 
presencia? Por lo tan to , yo obedezco; 
y  si V. no quiere salir de aquí, le 
tendré que llevar eu brazos á  que 
lo sepa su padre.

—  ¡Ven á cogerm e!— Y  al m ism o 
tiem po de decir esto lleno de sober­
bia, descargó tan  fuerte golpe con  
el puño de su látigo sobre la  frente 
del pobre trabajador, que, hiriéndo­
le , le hizo dar en el suelo sin  sen­
tido.

— ¿Qué has hecho, Juanito?— le 
dijo su am igo al ver caer a l traba­
jador.

— Lo que he querido.
— Bájate del caballo, y  á ver  si 

hacemos volver en  si á este pobre 
hom bre.

— Déjale; ya  se levan tará  sin  que

nos m olestem os; y  si no, ¡qué se le  
lia de hacer! Así aprenderán á tra­
tarm e.

Y  clavando las espuelas á su ca­
b a llo , salió del sembrado dirigién­
dose á su casa.

Enrique miró con lástim a á su  
am igo; se desm ontó, y  ayudado por 
los que habian acudido á las voces 
y  adem anes de Juanito, logró hacer 
volver en  sí a l desdichado labrador, 
el cual, después de dar las gracias 
al caritativo niño y  asegurar que 
todo lo habia de saber su am o, dejó 
el trabajo, y  ayudado por sus cora- 
pai'ieros, regresó á su casa.

Al dia sigu ien te , y  cuando Jua­
nito creía que ya nadie se acordaba 
de lo que habia sucedido, salió á 
dar su paseo de costum bre, creyendo 
que áun no llegaría su padre; pero 
¡cuál no seria su sorpresa al verle  
v en iren  dirección contraria á la que 
él llevaba! Quiso adelantar m ás de 
prisa para sa lu darle , cuando su 
padre, indicándole con un dedo el 
cam ino de su casa, le  dijo con tono  
áspero:

— ¿Con qué perm iso ha salido 
usted de casa? V uelva  á ella al m o­
m ento, y  esperé m is órdenes.

— Pero p apá...
— Silencio; nadie m e puede re­

Ayuntamiento de Madrid



plicar: con que largo, si no quieres 
que te  cueste cara la fiesta.

A l oir Juanito estas palabras, 
comprendió que su padre lo  sabía 
todo, y  sin  atreverse á replicar, se 
dirigió á  su casa. A poco de hallar­
se en  ella entró su padre, y  encer­
rándose con él en su despacho le 
preguntó:

— ¿Qué hizo V . ayer?
— Y o ...  nada.
— Eso no es verdad.
— P e r o ...— replicó Juanito tur­

bado.
— Nada, nada; cuéntam e lo que 

te  pasó ayer.
— Pues que un  trabajador m e in ­

sultó porque m e metí sin querer en  
un sem brado, y  yo  le contesté,

— ¿Nada más?
— No señor.
— Pues yo creo no fué eso solo: 

según m e han d icho, hasta llegas­
te  á pegar a l trabajador.

— [No señor! Habrán inventado  
a lgo  para que V . me castigue, y . . .

— No, nada han inventado; no 
han podido engañarm e, porque yo  
lo he v isto ; he pasado por la casa 
donde v ive  ese trabajador, y  sus 
hijos me lo han contado; además, 
he entrado á verle , y  con gran sen­
tim iento raio he visto que no me 
habian engañado. Con que ya ves 
que no han  inventado nada.

— Es que, como me insultó , y o . . .
— Silencio; no pretendas defen­

d erte , porque no tienes defensa.
— continuó paseándose por su 

despacho, — tienes m ucho orgullo; 
te  haces insoportable á todo el que 
te  trata; ¡sí! yo lo comprendo á 
pesar de ser tu padre; el cariño que 
te tengo no m e ciega hasta ta l pun­
to . El pecado de la soberbia impera 
en tí en  gran m anera. Y  yo he de 
hacer todo lo posible por corregír­
telo. ¡Sí ,  hijo! ¡Porque ese pecado, 
que en tan a lto  grado posees, es uno 
de los peores! ¡El soberbio no puede 
tener am igos que le tiendan la 
m ano en la desgracia! Y  tú, ¿qué 
eres? ¿En qué fundas tu orgullo?—  
continuó parándose en  frente de su 
hijo ,— ¿En tus riquezas? ¿Y crees 
que serán duraderas? ¿Y  sabes lo 
que te pasará el dia que las pierdas? 
Tus am igos, esos que ahora hacen  
tus gustos y  vienen  á jugar contigo, 
te  despreciarán, no seacercarán átí, 
y  si vas á pedirles que team paren en  
tus desgracias, te  echarán en cara 
tu orgullo y  te dirán: «¿No decías 
que no necesitabas de nadie, que 
valias más que todos? Pues si tanto  
vales, ¿á qué vienes á nosotros?»

— ¡Perdón, papá, perdón!— ex­
clam ó Juanito llorando.

(Se concluirá.)

L iv in io  S t u y c k .
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E L  N A C I M I E N T O  DE N U E S T R O  SEÑOR.

H uyó del polo el A quilón sonibrío,
Y  el cielo, ya sereno,
P iadoso vierte el cándido rocio 
Q ue ocultaba en su  seno.

E u  tu s  entrañas, tie rra , agradecida, 
Recibe el dón fecundo,
Y  la  salud prodúcele y la  vida 
A l angustiado m undo.

Florece, oh Terebinto, y  de tu s  flores 
B rille la  jiom pa ufana,
A l desatar sus claros esplendores 
L a  plácida ipañana.

Y  de ellas el A u ro ra  refulgente 
O rne sus m anos puras,
C uando boy anuncie á la  oprim ida gente 
E l sol de las a lturas.

C orre alegre, olí Jo rdán , y en tu s  rilieras 
D e Jericó  las rosas 
E m balsam en dcl au ra  lisonjeras 
L as alas vagorosas- 

E l cedro iumeiiso la  cerviz erguida 
L evante a l alto cielo,
Y  su  arom a diikísim o des¡)ida

L a  cnmlirc del Carmelo.
Pasó la nieve del invierno triste ,

Y  del H erm ou la falda 
Depone el liiclo rígido, y se viste 
De carm ín y esmeralda.

A lbricias, Israel; ya compadece 
El cielo tu  gemido;
Vuelve al benigno sol que te  am anece 
Ei sem blante afligido.

J l i r a  el libertador que de tu  mano 
Y' del cuello doliente 
R om perá las cadenas, y al tirano 
Q uebrantará la  frente.

A lza del polvo; ya cmpezi'» tn  Santo  
L a  lid y  la victoria,
Y' cíñete, ol> Sion, el regio m anto 
D e tu  esplendor y  gloria,

Y  convertida en gozo la am argura.
Con festivas cauciones 
Convoca el universo, y  su  ventura  
A nuncia  á  las naciones.

A i .u e r t o  L i s t a .
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P R E C O C I D A D E S
J U G U E T E  C á M ! C O  E H  U H  Á C T O  ¥  E N  V E R S O

ORIGINAL DE

R A M I R O  S I G U E R T .

A  loa  n iños A n g e l y  F ern a n d o  S i la  y  a  su  p r im ito  M a n o lo  d ed ica  este  ju gu e t illo

E r. ACTOR.

PERSONAJES.

D o ñ a  J i í á n a , m a d r e  d e
J u a n  y  (1 2  a ñ o s ) .
P e p i t o  ( H  i d . ) .

E.n r iq u e t a  (1 2  i d . ) .
L u is a  (11 id .) .
CÁRLOS (11  id . ) .
A u r e l i o  (1 2  id .) .

Casa bien am ueblada.— P uertas a l fo r o  xj 
en p r im er  y  segundo térm ino, derecha é i z ­
qu ierda .— Un velador con libros, essrihania  
y  papel.

E1V€E:\A I‘RI.1ICKA.

Aparecen JUAN leyendo y  PEPITO , que está sacando 
cuentas.

P e p i t . V ein.., t i c u a t r o ,  y  l l e v o  d o s .

C uatro  y  c u a tro , y  luégo  u n a .
Son nueve; no v a  n inguna .
Ya ac ab é .

J uan . ¡G rac ias  á  D iosl
( Repasando la  cu en ta .)
No h a y  m iedo que te  dela te . 
A unque te  fa lta n  dos ochos.

P e p i t .  ¡M am á n o  rae  d ió  b izco c h o s  
A l d a rm e  h o y  el c h o co la te ,
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Y lo  h e  tom ado  sorbido,
Y  y a  m e h a  dado  u n  ca lan ib re l 

J uan . E s c la ro . ¡Y ten iendo  ham bre .
Los n ú m ero s te  h a s  comidol 
Si fu e ras  bueno  y juicioso,
Todo el m undo te  qu erría ;
P ero  h a s  dado  en la  m an ía  
De se r  un g ra n  revoltoso:
Sólo p iensas en  ju g a r .
Sin m ira r  que h a s  de se r  hom bre
Y p a ra  a d q u ir ir  ren o m b re  
Es n ec esa rio  es tu d ia r.
Con ta l que te  pongan  m ajo,
Ko p iensas en  co sa  a lg u n a ,
Sin v e r  que e s  m ejo r fo rtu n a  
L a que c u e s ta  m ás trab a jo .
Si te  fa lta ra  papá ,
¿Qué h a ría s , vam os á  ver?
Que q u e rr ía s  ap re n d e r .
Y fácil no  fu e ra  ya,
P u es fa ltán d o te  el su sten to ,
Y a no p o d rias  ju g a r :
¡T endrias qu e  m end igar 
El n ecesario  alim entol

p E P i T  Bien; yo te  doy m i p a lab ra  
De no ju g a r  n u n ca  m ás.

J uan . E stud iando  a p re n d e rá s  
Cómo la  d icha  se  la b ra .

P e p it .  A hora , ¿estás  d e  m í contento?
J uan T óm am e s iem p re  por gu ía ;

P a r a  e s tu d ia r , todo el dia;
P a r a  ju g a r ,  u n  m om ento.
P u es  te  b r in d a  l a  ocasión.
No qu iero  que hoy  á  tu  h erm an o  
Le lla m e s  m alo  y  tirano ;
Ju e g a  con m oderación ;
Es d ia  de rec ib ir ,
Y  Luisa, A urelio  y  G arlitos,
Con todos tu s  am igu itos ,
No ta rd a rá n  e n  venir.

(Se  oyen den tro  ru ido  y  m ees d e  los dem ás  
n iños que invaden la  escena en confusión. 
Ju a n  ha cogido o tra  vez el l i tro  y  lee. 
Pepito se un e  á  los n i ñ o s ,  que alboro­
tan  s in  concierto, hablando todos á un 
tiempo.)

e í»c e :ií4  II.
Dichos, LUISA, ENRIQUETA, CÁRLOS y  AURELIO.

J uan . ¿Qué e s  esto? ¿Qué p a s a  aqui? 
CÁRL. ¡No h e  sido  yol 
A u R E L .  ¡Yo tam poco!
J uan . ¡Si y a  m e h ab é is  vuelto  loco!

E n riq . i Lo ves, h a  sido  p o r ti I 
(Siguen diciendo «por ti» bajito hasta  que 

vuelve la  g ritería  d e  án tes.)
J uan. ¿Quién de en ten d e rse  es capaz 

Con ta l  ruido? ¡Ya es to y  h arto l 
(Voy á  fu m a r  á  m i cu a rto  
P o rq u e  me dejen  en  paz.)
( V ase.)

ESC E üA  III.
D ichos, ménos JUAN

CÁRL. ¡V aya ese fa tu o  a l dem onio 
Con su s  se rm o n es y  libros!
No m e h a b la r ía  él á  m í 
Como te  h ab la  á  t í ,  Pepito .
H oy todos som os iguales;
N adie de n ad ie  es d istin to .

E nriq . V am os á  m ira r  e l á lbum .
P orque es to s  ca b a lle r ito s  
A un siguen con la  m an ía  
De s e r  hom bres y a  de juicio ,
Y no re p a ra n  s iq u ie ra
Q ue no h a n  llegado  á  se r  niños. 

AuREL. Yo rechazo  e s a  m en tira ,
Y e n  un d iscurso  m uy  lindo 
Les p ro b a ré  á  es to s  señ o res  
Si soy h o m b re  ó soy  un  chico.

E n riq . Eso e s : i v iv a  la  m o d e stia l 
¡Qué g a la n te  e s  y  qué fino l 

AuREL. (Turbado.) Señores, ¿dije m entira?  
P ues m e re tra c to  del dicho.
¡Quise decir que no  e s  cierto ...
Q ue no es v e rd a d  1 

r n r iq . D a lo m ism o.
AUREL. No m e p a re ce  eso  á  m í.

JVo es verdad, se g ú n  m i juicio. 
Q uiere d ec ir ... que no  es cierto, 
Que... no es verdad.

E nriq . lY ay a  un liol
¡Al fin d ices que e s  m e n tira l 

AuREL- (Incom odado, viendo que se rien .)
P u es  ¡ea l se  h a  concluido.

E nriq. T odos se  r íe n  de ti.
A u R E L .  ¡A v e r  si ca lla s , Pepito!

No se r ie  m á s  q u e  en c a sa .
P e p i t .  Yo es to y  en  la  m ia , y  rio .
AuREL. Q uiero dec irte  que e l hom bre 

■ Debe de se r  siem pre  d igno.
P e p i t .  P ero  s i yo no soy hom bre .
AuREL. (Con entonación dram áciea.)

¡Así e s tá  e l m undo perd ido l 
(Sacándose los p uños de la  camisa  

y  cada ves  con m ás a rd im ien to .)
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¿ P a ra  qué e s  la  lib e rtad  
S¡ e s  el h o m b re  ta n  inicuo 
Q ue con e l pió la  rec h aza  
Cual s i fu e ra  s u  enem igo?
¡La s a g ra d a  au tonom ía 
A todos h a  hecho lo mismol 
|Y a la s  cad en as  se  h a n  roto!
Bien c la ro  lo d ice... un  lib ro :
«La p ropiedad  e s  un  robo,
Los m a g n a te s  un o s pillos.
¡P ron to  lle g a rá  e l g ra n  dia;
Se a c e rc a  e l m om ento  c r i t ic o ,
Y un  re p a r to  g en e ra l 
H a rá  do los p ob res  ricos.» 
(Volviéndose á  Iodos.)
Y en  e s a  eonstelaeion
Que en  todos los ro s tro s  m iro,
Ya com o cierto  a seg u ro  
Que todos m e h a n  com prendido. 
¡Y se p a n  su s  se ñ o ría s  
Que yo  no sostengo  un  mico/ 

Todos. ¡Un m icol ;Já , já l ¡Qué gracial 
AuREL. A v e r  s< ca lía is , chiquillos.
CÁRL. No q u ie ro : pues tú , ¿no dices 

Q ue todos som os lo mismo?
P u es  yo  qu iero  h a b la r  tam b ién
Y so s te n e r  m is princip ios.

P e p i t . T i e n e  r a z ó n :  ¡ q u e  h a b l e ,  q u e  h a b l e l  
AuREL. ¡Orden, señores!

(Carlitos se suhe en una  silla  que 
coloca en  m edio de todos, tose y 
dice:) ¡He dicho!

;Q ué v e is  sob re  mi cabeza?
N ad a ; ¿no e s  esto? ¡El vaclol 
L a inm ensidad  del espacio  
R econcen trado  en s i m ism o;
El cosm os, que e s tá  volando 
E n a la s  de lo infinito;
U n polo a! qu e  nadie llega  
P o r  no  m o rirse  d e  frió,
Y o tro  polo m ás abajo .
E n  e l qu e  p a s a  lo m ism o.
( T ransic ión .)
V ed r e t r a ta r s e  en la  fuen te 
V u estro  ro s tro  barb ilindo . 
C ontem plad la  m arip o sa  
Q ue v a  del c lavel a l Ifrio, 
In c o n s ta n te  y  co q u e tu e la .
L ibando  el n é c ta r  em pírico.
¿No en c o n trá is  e n  todo esto 
S iem pre el dedo del deslino?
A sí e s  la  filosofía,
A m ados o y en tes  mios.

A U R E L

P e p i t .

A U R E L

C Á R L .

A u b e l

P e p i t .

A u r e l .

C Á R L .

A u r e l ,
C Á R L .
A u r e l ,
C Á R L .

A u r e l .

Y juzgo  p o r  v u es tro  asom bro  
Que no m e h ab é is  entendido,
Lo que no debe e x tra ñ a rm e ,
P u es que la  m iel no  se  hizo 
P a r a  la  boca del...

¡Bastal 
Tal insu lto  no  perm ito .
No sa le  ó! m uy  bien librado 
Si todos som os lo  m ism o.

. Y p re ten d es ig u a la rm e  
A ese  sim ple d e  C arlitos.
¡E s o e s l iV iva la  igualdadi 
P ero  yo soy  quien  dom ino.

, Es porque aú n  no h a  llegado  
E se  m om ento  ta n  crítico ,
Y por eso  el que e s  m ay o r 
M anda sob re  el que e s  m ás ch ico . 
Lo que dije es d e  un d isc u rso  
Que e s tá  haciendo papaito
P a ra  decirlo  en la s  C ortes.
E sta b a  yo con m is lib ros
Y o ia  que en  s u  despacho 
P a p á  d ab a  m u ch o s gritos;
Me acerqué, y  t r a s  d e  la  p u e r ta  
E scuchó cu a n to  os h e  dicho;
Y tom ando sus consejos.
No he vuelto  á  co g e r un  libro; 
¿ P a ra  qué quiero  e s tu d ia r  
Si luégo  h a n  de h acerm e  rico?
[Ay que bolal ¡B uena e s  esal 

, A sí m i papá lo h a  dicho,
Y pues lo d ice papá.
D ebe sa b erlo  de fijo;
Y que no es un h ab lad o r
De esos qu e  c h a r la n  sin  tino, 
P orque yo h e  v isto  mil veces 
Que al a c e rc a rse  á  un  am igo.
E n lu g a r  de sa lu d arle ,
Le dec ia  siem pre; «R edicho .»  
P u es  mi papá , que es filósofo.
I r á  m a ñ a n a  á  un  casino  
A  d ec ir  e sa s  lindezas;
P e ro 'e n  té rm in o s precisos.
De fijo que le ap ed rean .
Dice que v a  con el sig lo .
¿No h u e les  com o á  quem ado?
S i; noto  c ie rto  o lorcillo ...
Y e s  en  el cu a rto  de Juan .
V am os á  i r  m uy  quedito ,
Y s i e s  lo que yo pienso. 
S o rp rendem os a l  doctrino .
V am o s á  v e r  lo que pasa.
(V anse p rim era  p u er ta  izqu ierda .)
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ESC E.\I,I IV .

Dichos, ménos AURELIO , CÁRI.OS y PEPITO.

E n r i q .

L u i s a .

E n r i q .

L u i s a .

E n r i q .

L u is a .

E n r i q .
L u i s a .

E n r í o .
L u i s a .

Y a se  h a n  m a rc h ad o  esos tipos. 
¡Si v ie ra s  lo que m e cargan !
Ya, ya ; son  ta n  p resum idos... 
S iem pre hacióndoso lo s  hom bres. 
P e ro  los hom bres políticos.
Si fu e ran  com o n o so tra s  .. 
jCómnl ¿¡Vosotras h a s  dicho? 
iQuél ¿T ienes la  p re te n s ió n  
De c o m p a ra r te  conm igo?
E s verdad; itsfa d ispense f'/íi'e/irfo). 
P u es  no h ab ia  yo caido : 
¡C om pararse u n a  cu a 'q u ie ra  
Con la  h ija  de un m in is tro ...
Que fuó; es d ec ir ... cosan te l 
E s igual.

¡Ciil ¡No e s  lo mismo! 
¡Bah! ¡No d ig a s  toiilerius! 
S iem pre par.i t i  la s  digo;
Y y a  que agu.ento  la s  tu y a s  
Sin d e m o s tra r  m i fastid io .
Voy á  re c o rd a rte  a lg u n as , 
A unque cause  ü i m artirio .
Si m al no recuerdo ,
Mil v e c e sm e  h as  dicho;
«Ayer fui al tea tro ;
¡Cómo me h e  aburrido!
¡Qué m al quo lo hicieronl 
jJosus, quó fasiidiol 
Hoy m e he lovan lado  
Algo ta rdec ito ,
Y fa lté  a l colegio,
P ero  no  a l  R etiro .
Luégo á  la  n o v en a  
Del C arm en  h e  ido:
¡Y c u á n ta  elegancia!
¡E staba m agnifico!
H allé ta n to s  polios 
T an  guapos, ta n  finos...
F ueron  la s  d e  Selva,
L as de S an  P a tr ic io ,
L as d e  Cam po-H erm oso,
L as d e  San B asilio ,
¡Y puedo dec irle  
Q ue m e h e  divertido!»
¿A eso  v as  a l templo?
¡Tú m ism a lo h as  dicho!
Y’a  se  ve, s in  duda 
L a h ija  de un  m in is tro  
T ra b a ja r  no debo

Ni coger u n  libro .
P u es  fu era  en  desdoro  
De sus p ergam inos,
P orque e s  o rgu llosa .
Sin fó ,  sin  ca riño ,
In su lsa , coqueta ,
M udab loy  sin  juicio.
E s ta  es E n riq u e ta ,
Ni pongo ni quito .

E nriq . P lácem e, L uisita,
V erte  en  ta l cam ino,
P u es te n ía  g a n a s  
De h a b la r  do eso  m ism o. 
R eg istran d o  el álbum  
I lá  poco, ta  lio visto 
C en su ra r á  todos 
Sin razó n , s in  tino;
L os viejos, p o r viejos;
L os n iños, por niños;
U nos por lo feos
Y o tro s  por bonitos.
No h a s  m irad o  uno 
S in  h a b e r  reído;
¡A todos h a s  p u es to  ..
V am os., do lo lindo.
P u es tú  no  re sp e ta s  
Ni á  m u erto s  n i á  vivosl 
A ñade a. oso a lio ra  
T us m a n as  y vicios,
Que au n q u e  los ocultes,
I.u isa, son  m uch ísim os.
P o rq u e  e re s  g lotona,
—¡Yo m ism a lo he v isto !—
Y env id io sa , y  falsa,
Y... b á s ta n le  h e  dicho.
E s ta  e re s , Luisita,
Ni pongo ni quilo,

CÁRL. f '£n íran 'ío .)¡Q uógusto ! ¡Qué gusto l 
Ya le hem os cogido.

.A U R E L . Y é l no sa b e  nada .
No se h a  apercib ido.

ESC EV .4 V.

Dichas, CÁRI.OS, AUREI.IO, PE PITO  y  D .» JUa NA.

D.*JuA. N iños, á  to m a r  e l té.
^ (V ánse las niñas.)

T ú  quedas aq u í, P ep ito .

CÁRL. P ues ¿por qué?
AUREL.
D.*JüA. E s tá  cas tig ad o ;

N ecesita  u n  co rrec tivo  
P o r ho lgazán , y  es m uy  ju s to
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Que se cu rap la  sa  castigo .
{V ánse Cárlos y  A urelio .)

P e p it . Yo no m e quedo aqu i solo.
D.*JüA. Allí tien es b a s ta n te s  lib ros,

Q ue s iem p re  iian  de se r  m ás fieles 
Que tu s  m ejo res am igos;
A prende lo que te  en señ an
Y sé  bueno.
(Acercándose al cuarto  de J u a n  ) 

A nda, Juan ito .

ESC-EVi VI.

P E P IT O  s o lo .

lE slud iarI S iem pre es tu d ia r. 
¡M alditos se a n  los librosl 
Es decir, que yo que tengo  
El es tó m ag o  v a d o .
Soy condenado á  es tu d ia r.
¿Y qué voy á  h acer, Dios mió? 
N ada; i r  á  l a  d espensa
Y a rm a r  a llí un  b a tu rr illo .
Lo dicho: ap ag o  la  luz 
P o r  si viene el enem igo.
{ Vase prim era  paerladerecha. Sale  

en seguida Ju a n .)

ESCEVV VII.
J U \ N  s o lo ;  á  p o co  DOÑ.V Jt'.V N A .

J oan . ¿Quién h a  ap ag ad o  ¡a  luz?
¡Ahí V araos, e s to  h a b rá  sido 
Q ue, com o se  h a n  ido todos,
So la  han  llevado consigo.
(R u id o  de cacharros por donde se 

m archó  Pepito.)
¡Anda, an d a ; abajo  ca ch a rro s!  
¡Pues no h a n  a rm a d o  m al ruidol 
Oigo el roce  de u n a  falda.
P ero  ¿y la  puerta?
(5e m ete en la segunda izquierda.) 

D.*JoA. (L lam ando.)  ¡Pepito!
¿No hay  nadie? Y h a n  apagado  
L a luz. ¿Dónde e s tá s  metido?
V oy á  v e r  si e s tá  ese  diablo 
En el c u a r to  de Ju an ito . (F ase.) 
(Sale Juan .)
P u es , señ o r, no  es p o r aquí.
¡Ah, vam osl G rac ias  á  C risto. 

(V a s e fo ro  izqu ierda . Sa le  D oña Juana .)  
(Doña Ju a n a  con una cajetilla  de cigarri­

llos en la  m ano g  una lu z .)
¿Conque e r a  verdad? ¡.Ali, tuno!

¡Jú, já ,  já , já ,  el jesiiita!

Y a le d iré  yo  á  ese  pillo...
|Y n o s e n g a ñ a b a  á  todos 
Con su  c a ra  d e  bendito!
Y a se ap ro x im an  aquí.

E s r E V  i  v ie i .

Todos jnór.os PEPITO.

J uan. Ten form alidad. G arlitos:
S iem pre sa ltan d o  y g ritando ; 
N unca h ab é is  de te n e r  juicio .

A U R E I..

CÁRL.
CÁRL. Si y a  te hem o s conocido.
J uan . Yo soy estud ioso , rec to .
D.'JUA. ¡H ipócrita, a leve, pillol

V en a c á :  ¿do qu ién  son, dim e,
De quién . o«tos c igorritos?

(R isas de todos. Ju a n  m ug cortado.) 
C rea  u s te d , se ñ o ra  m adre ...
L a  v e rd ad ... que no son  m ios. 

D.‘ J ua, ¿Conque em b u ste ro  tam bién?
Yo le im pondré  el co rrec tiv o  
Q ue m erece ta l hazaña.
T ú p red icas á  P epito  
P o rq u e  no e s tu d ia  á  su s  añ o s ,
Y bu rlando  mi cariño ,
T e e n tre g a s  ¡liipocritonl 
A la  c o rr ie n te  del vicio.
jSi hoy p re ten d es en g a ñ a rm e ,
Hoy que a ú n  e re s  un  niño,
S e rás  cap az  d e  n e g a r  
M añ an a  que e re s  m i hijo!

E átC EV i É E T n iV .
Dichos y  PEPITO , dando seüates de em hria?aez 

y  lleno de harina.

P e p it . ¡Que v iva  la  in lependeneia l 
D.^JuA. ¡Jesús! ¿Qué es esto , Pepito? 
P e p it . ¡No! ¡Ya no h ay  anaíorn to ;

Y a todos som os lo mismo!
L a  libación tra sn o c h ad a  
V a huyendo  de los pelig ros 
A  reg iones oficiales 
M ontada en  un barb ilindo.
L a propiedad es un robo;
L os p ob res son  un o s ricos,
Y  se a c e rca  un  d ia  g ran d e  
En qu e  n o s d a rá n  u n  mico.
N ada de conste lación ,
Q ue en m i c a sa  liay m u y  buen  vino. 
¿ P a ra  qu é  qu iero  es tu d ia r
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Si luégo  h a n  de h acerm e  rico? 
D.*Jua. P ero  ¿á qu ién  h a s  oido eso?
E nriq , Lo h a n  d icho A urelio  y  G arlito s.
CÁRL. iB aehilleral
AuREL. E so no  e s  cierto .

[Doña Juana  llam ando.)
D .*Jua. [P e tra l (P or Pepito.)

A cu ésta le  a h o ra  m ism o.
(A Juan .)
M añ an a  irá s  á  un  colegio,
Y q u e d a rá s  convencido 
De si debes, con m en tiras .
P a g a r  m i inm enso  ca riñ o .
¡Alli le  a t a r á n  b ien  cortol
(A  C árlo sy  A u re lio , que dan  m ues­

tras d e  alegrarse.)
No hay  que a le g ra rse . G arlitos,
De que ju s ta m e n te  p ag u e  
E s te  h ip ó c rita  su s  vicios.
Que tú , C árlos, y  tú , A urelio, 
T en d ré is  el m ism o castigo . 
V u estro s  pad res, pred icando  
En co n tra  del socialism o.
P re s ta n  se rv ic io s  a l hom bre. 
V oso tros so is  un o s n iños,
Y  no debeis e x p lic a r
Lo qu e  no h ab é is  entendido;
Q ue si en  ju e g o s  in fan tiles  
E s tá  e l hom bre m uy  rid ículo .

H o m brear á n te s  de tiem po 
E s tá  raás feo en  u n  niño.
(A E n riq u e ta  tj L u isa , que se ale­

gran.)
T am bién  á  e s ta s  se ñ o rita s  
Les conviene un co rrec tiv o ;
A u n a  por so b ra  de orgullo ,
A o tr a  por fa lta  de ju ic io . 
P re ten d e r  p ic a r ta n  alto  
P o r  s e r  h ija  de un  m in is tro ,
Es cua lidad  qu e  d eno ta  
U n orgu llo  desm edido,
Como b u rla rse  de todo 
E nvidia y  poco sen tido .
(T ra ta n  de disculparse.)
L as d isculpas son  en  vano,
P orque todo lo h e  oido.
Si q ueré is  s e r  ap re c ia d as .
E legid  o tro  cam ino ,
Que la  env id ia  y cl orgullo  
E n  s i llevan  el c a s tig o .
{5e adelanta  a l público y  dice:)

El a u to r  del ju g u e te ,
Según m e h a  dicho.

Quiso u n ir  á  lo útil 
Lo d ivertido .

Si lo h a  logrado.
Como m u e s tra  yo os pido 

Sólo u n  ap lauso .

C T ü A L I D A D E S .

A lgunos d e  n u e s tro s  ap rec iab les  cole­
g a s  hacen  g ra n d e s  elogios de los a rtis ta s  
in fa n tile s  P ep ito  y M anuel B onet, de ocho 
y  diez años re sp e c tiv a m e n te , v e rd a d e ras  
n o ta b ilid a d e s , el p rim ero  en  el p iano  y en 
e l vio lin  el se g u n d o , cuyos in s tru m en to s  
dom inan  con r a r a  m a e s tr ía ,  á  p e s a r  de su  
c o r ta  edad.

Al e sc u c h a r  la s  n o ta s  que lo s  dos h e r­
m an o s a r r a n c a n  á  los in s tru m e n to s  á  que 
con ta n to  ac ie rto  se  h a n  d ed icad o , no  es 
dudoso p red e c ir  que tie n en  re se rv a d o  un  
b rillan tís im o  p o rv en ir  y  que ocuparán  un 
lu g a r  d istingu ido  e n tre  lo s  fu tu ro s  a r t is ­
ta s  españo les.

«* *
El d ia  19 se verificaron  en  la  E scuela  

N orm al los ex á m e n es  de la s  E scuelas C a­
tó lic a s , tom ando  p a r te  en ellos m ás de

7.000 n iños de am bos se x o s  p e rte n ec ien te s  
á  las 28 escu e las  q u e  so stien e  la  A socia­
ción de S eñoras.

A la s  tr e s  y m edia lle g a ro n  S. M. la 
R eina y  SS. AA. la s  In fa n ta s , y  fueron  r e ­
c ib idas p o r e l P a tr ia rc a  de la s  In d ia s , la s  
se ñ o ra s  p re s id e n ta  é  ind iv iduas dei Con­
sejo de la  A sociac ión , el re c to r  de la  U n i­
v ersidad  C entral y  e l d ire c to r  y  p ro fe so res  
d é la  E scuela  N orm al.

L as re a le s  p e rso n a s  p a sa ro n  p r im e ra ­
m en te  á  e x a m in a r  la  exposic ión  de labo ­
r e s  h ech as  p o r la s  n iñ as a lu m n a s  de los 
Talleres de S a n  José, elog iando  con ju s t i ­
c ia  sñi perfección  y  b uen  g u sto .

U nas n iñ a s  de lo s  m ism os Talleres  e n ­
tre g a ro n  á  S. M., com o m odesto  recu erd o , 
u n  precioso  c e s to , a r tís tic a m e n te  a d o rn a ­
do de f lo re s , y  un  so n a je ro  de p la ta  p a ra
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S. A. la  P rin c esa  de A s tu ria s ; SS. AA. fue­
ro n  tam b ién  obsequ iadas con un  precioso 
pañue lo  bordado, y un jo y e ro  y un m arco , 
am bos ob je tos d a  m ad era  ta l la d a , y como 
los a n te r io re s ,  hechos por los a lum nos de 
dichos Talleres.

A co n tin u ac ió n , y  por indicación de
S. M . , fueron  ex a m in a d as  de D octrina 
c r is t ia n a ,  H is to ria  S ag rad a  y  g en e ra l, 
G e o g ra fía , G ra m á tic a , A ritm é tica  y  Geo­
g ra f ía  v a rio s  n iños y  n iñ a s , co n testando  
p erfec tam en te  y  de un a  m a n e ra  que h o n ­
r a  á  su s  p ro feso res y  á  la s  se ñ o ra s  de la  
A sociación.

L lam aro n  la  atenc ión  u n a s  n iñ a s  de las 
e scu e las  de los b a rr io s  da V alleherm oso  
y  los C ua tro  C am inos, que, m enores  de 
c u a tro  a ñ o s , re c ita ro n  fáb u la s ; dos n iños 
de la  e scu e la  de la  p a rro q u ia  de S an ta  
M aria , que en un curioso  d iálogo ex p u s ie ­
ro n  el c a r ita t iv o  objeto de aq u e lla  In s titu ­
c ió n , y  dos jó v e n es  a lu m n as  d e  los Talle­
res, que han  obtenido d ip lom as de m aes­
tr a s  e lem en ta les.

***
Uno de los acc iden tes que m ás c a ra c te ­

riza n  á  la s  f ie s ta s  d e  N oche-B uena es su  
ta n  cod iciada lo te r ía . El p rem io  gordo es 
la  e s tre lla  de rab o  que en  pos de s í lleva  y 
a r r a s t r a  to d a s  la s  ilusiones y  to d a s  la s  
e sp eran zas , y todos los ideales, y  todos los 
sueldos y  jo rn a le s  d e  la  m a y o r p a r te  de 
los am b icio sos y  n ecesitados. El p rem io 
m a y o r ca e  por lo r e g u la r  á  qu ien  m ónos 
lo n e c e s ita ; conozco, s in  em b arg o , qu ien  
se contenta  con el segundo .

L a lo te ría  de N oche-B uena o casio n a  un a  
v e rd a d e ra  fiebre, que d e ja  p ro funda huella  
en  m u ch ísim as fam ilias : p a ra  to m a r  p a rte  
en  la  m ism a  se g ir a  en  ocasiones sob re  el 
p o rv e n ir ;  se  re c u rre  a l p ré s ta m o  y á l a  
u su ra , y  se com prom ete lo que ac aso  no 
se  llegue á  g a n a r  m á s  ad e la n te .

¡Cuánto m á s  no b le , cuán to  m ás digno 
s e r ia  c o n s a g ra r  lo qu e  se ju e g a  a l rem edio  
d e  u n a  necesidad , b u sc a r  á  la  fam ilia  po ­
b re , s a lv a r  a l desesperado , so s te n e r  a l  dé­
bil, a lim e n ta r  a l h am b rie n to  y  v e s tir  al 
niño desnudo! ¡Q ué m a y o r p rem io  p a r a  el 
que e s to  h a g a  que rec ib ir  la s  bendiciones 
de sus se m e jan te s  en  la  t i e r r a  y  h ac e rse  
ac reed o r á  la s  v e n tu ra s  del cielol

L os rey e s  de P o rtu g a l h a n  dado  un  b a n ­
q uete  en  e l palacio  de C ris ta l de O porto  á  
800 n iñ a s  y n iños de los as ilo s  d e  benefi­
cencia .

L a re in a  P ía  y  los n iños de la  g randeza  
se rv ia n  á  los a s ila d o s  de am b o s sexos.

La R eina en tre g ó  después 1.000 du ros 
p a ra  los doce n iños m ás d istingu idos por 
su ap licac ión  y  ap rovecham ien to . A l d e­
s ig n a rlo s  el ju ra d o , S. M. a b ra z ó , b esó  y 
colm ó d s  ag asa jo s  á  lo s  p á rv u lo s  a g ra c ia ­
dos con e l reg io  donativo.

»**
En el te a tro  E spañol se  e n s a y a  un  d r a ­

m a del S r. H erra n z  con el títu lo  de L a  s u ­
perficie del m ar, y  en el de la  C om edia un a  
n u ev a  titu la d a  Cinco m illones.

La em p re sa  de L ara , deseo sa  de com pla­
c e r  a l público quo llena  to d as la s  noches 
aque l coliseo, h a  puesto  en e sc e n a  las 
o b ras  de R icardo de la  V ega A los toros y  
L a fu n c ió n  de m i pueblo, y  p re p a ra  p a ra  
la s  fie s tas  de P a sc u a  De Cádiz al P uerto , 
re fu n d id a  p o r su s  au to re s .

En N ovedades co n tin ú an  lo s  P'antoehes 
llevando  g ra n  co n c u rre n c ia ; éx ito  Ju s tís i­
m o p o r el m érito  que e n c ie rra n . A hora  
fo rm an  p a r te  del espec tácu lo  a lg u n a s  obri- 
ta s  cóm icas y  ejercic ios g im n ástico s.

En lo s  dem as te a tro s  p re p a ra n  funcio­
n es  de N oche-B uena y  de Inocentes.

P a r a  e v ita r  los peligros de incendio  en 
los te a tro s  ó d ism inu ir los r iesg o s , se  h a n  
hecho  y  h ac en  o b ra s  de p recaución , ta le s  
com o te n e r  siem pre  doble a lu m b rad o , 
h a c e r  q u e  la s  p u e r ta s  se a b ra n  h ác ia  
a fu e ra , e tc . Los p rim ero s coliseos que h a n  
in troduc ido  e s ta s  re fo rm a s  h an  sido L a ra , 
e l E spañol, la  Com edia y  la  Z arzuela .

Se h a  publicado  e\ A lm anaque del E m ­
pleado  p a ra  el añ o  1882, el cu a l con tiene  el 
pe rso n a l ad m in is tra tiv o  y  o tro s  m uchos 
da to s  de g ra n  in te ré s  p a ra  la  resp e tab le  
clase  á  que se dedica.

E sp eram o s h a  de te n e r  la  m ism a e x c e ­
le n te  aco g id a  que en los tre c e  añ o s  que 
cu e n ta  de ex is ten c ia , lo cual n o s re le v a  de 
h a c e r  n in g im  o tro  elogio d e  ta n  no tab le 
publicación .
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T en g a  felices P a sc u a s , d oña  P aq u ita ,
Y v iva  m uchos años con la  p e r r ifa .......
¡Ay! Yo te n e r  no puedo consuelos la les  
D esde que á  m i F lo rin d a — \\n p o b rec ita l— 
L a  m a ta ro n  los g u a rd ia s  m unicipales.

A D V E R T E N C I A S .

1 Rogamo.s m uy encarecidam ente á  nuestros suscri­
tores que se hallan  en descubierto satisfagan á  la  mayor 
brevedad sus débitos, y  á los que cumplen en fin  de año se 
sirvan renovar las suscriciones, para la buena m archa ad­
m inistrativa del periódico.

2 .“ E l tom o VI no se cerrará hasta que comprenda el 
m ism o número de páginas que los cinco anteriores.

3.® Una vez más rogam os á nuestros constantes favo­
recedores que propaguen y  recom ienden el periódico L a N l-  
ÑEZ, porque los muchos saprificios financieros que su publi­

cación nos ocasiona, impiden que pueda tener el desarrollo y  las mejo­
ras á que se encuentra llam ado.

Uadrid: Imp. ds Moreno ¡  R o ja i, Isabel la Católica, iO,
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